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Como quiera que la Arquitectura afirme gran 
parte de sus valores en su autenticidad (que 
aquí entendemos como relación entre expre­
sión y medio), este estudio no puede referirse 
sino a nuestro medio, el nacional, y quizás a 
algunos otros países en etapas similares de 
desarrollo. 

La intención no es otra que buscar las cau­
sas del estancamiento. de la falta de origina­
lidad y de la carencia de vigor de nuestra Ar­
quitectura. 

En un instante de arrollador avance científi­
co que está cambiando las formas de pensar y 
de expresarse, la Arquitectura, compleja y ma­
ciza forma de expresión de la actividad total 
de un pueblo, permanece entre nosotros dormi­
da, a la espera, en un tedioso proceso de adap­
tación . No logra clarificar, ni ordenar los nue­
vos elementos de su trama. cada vez más ri­
ces y abundantes en significado. 
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Aceptamos que otras generaciones afrontar,n 
pr:iblernas semejantes sin gran impacie:ic; . 
llamándose a sí mismos iniciadores y confian­
dc, en la reivindicación hist:'iric'a. Pero estima­
m'.lr. · que cuando una generación se agita des­
adaptada e inconforme, lo hace por instancias 
pr:'iximas, por alcanzar metas presentes que 
desea cubrir en el lapso de su vida activa. 

Esto nos parece sano y sentimos la necesidad 
de actuar ahora, y de modificar por medio de 
la acción lo que entendemos p:>r quietismo e 
inexpresividad de la Arquitectura Académica 
d ~ los talleres y de la Arquitectura Consagrada. 

Las limitaciones materiales, de tiempo, de 
oportunidad y de profundidad en el contenido, 
envuelven y forman parte de la obra del hom­
bre; se le incorporan y entran a fundirse con 
el1 <1. en su expresión final. Una definición co­
rriente de la "genialidad" perrrúte medir al 



hombre por aquello que puede hacer con me­
diar. limitados. 

La danza y la mus1ca se expresan y realizan 
plenamente sin que el vehículo material (esce· 
nario o instrumento modifique significativa­
mente su valor de creación. Los límites que re­
gulan este valor atañen sólo a la capacidad del 
artista. 

La pintura tampoco depende substancialmente 
de· sus medios físicos (tela. pintura. etc. l. Aun 
cuando el uso de medios distintos acarrea cam­
bios en las formas de expresión. esto no va­
l'iará el contenido fundamental de la obra pic­
tórica. La hace más o menos vigorosa singula-
1 izando - acaso- un estilo personal, un tecni­
cismc, pasajero. 

L?. escultura vive más ligada al material y 
aquí aparece como imperiosa la necesidad de 
un conocimiento perceptivo y a veces prufundo 
ck él. una verdadera tecnología l'undamental 
del. arte. En efecto. no podría concebirse a un 
escultor, ceramista o tallador de madera sin 
un¡¡. identificación física y científica con el ma­
terial. elegido. 

No obstante. lo anotado sobre la pintura. in­
teresa recordar que los muralistas de todas las 
épocas debieron alcanzar un alto grado de 
identificación con el vehículo material de su ar­
te. a riesgo de verse expuestos a serias limita ­
ciones en sus posibilidades de expresar fluida· 
mente· la idea de monumcntalidad y de dar a 
sus obras la duración necesaria a su objetivo y 
emplazamiento. 

La escultura ciclópica (esfinges. mo•1umen­
tos pascuenses. etc.) enfreptó graves problemas 
el~ fractura no resueltos por la nobleza del ma­
terial. La capacidad creadora está aquí Í11du­
dablemente limitada por la ausencia de una tC'o­
ría capaz de solucionar problemas estáticos. La 
sustentación de las granaes masas sólo pude! 
ser solucionada a través de la compresión 
axial. con muy leves licencias hacia otras for­
mas de trabajo mecánico. intujdas p~ro no do­
minadas. 

Las grandes esculturas egipcias ejecutadas 
E-n gr anito. están sentadas o ac[)stada:s, rara 
\·ez erguidas. Los brazos permanecen adosados 
al cuerp[), en actitud de reposo. 

Los gigantes de Pascua ~on esculturas ergui­
das y concebidas bajo un plan sencillo de se· 
riP sustentación. lo que ha permitido su supú­
vivencia. No hay brazos ni piernas dc'finidas 
oue se sustentan por flexión o corte'. Jo que no 
debe atribuirse en absoluto a que los artistas 
megalíticos ignoraran las proporcione::; del cuer· 
po humano sino a las limitaciones impuestas 
por la. desproporción entre el asombr;iso imp.i'. ­
so creador y el material disponible. 

artículos 
Referente a la cerámica, cabe recordar que 

laf, piezas grandes son difíciles de cocer y la 
magnitud de los esfuerzos desarrollados por la 
contracción en el enfriamiento, ha malogrado 
11'. existencia de una producción metódica de 
piezas cerámicas monumentales. 

En todo caso. quienes han aventurado en ese 
camp:>, han debido diseñar obras cuyas formas. 
racionalizadas para resistir los esfuerzos de la 
cccción. configuran un estilo particular con pre­
d'.Jminio de la masa sobre el movimiento. 

Las artes figurativas carecen de objetivos 
prácticos; no resuelven problemas materiales. 
Si. ocasionalmente. se conciben para resolver­
los (obras conmemorativas, murales encuadra­
dos en determinado paño. etc. l los límites son 
sólo dimensionales o causados por la exigencia 
de una simbología. El artista. aún en ese caso, 
posee una libertad casi infinita para ejecutar 
su obra. 

La Arquitectura tiene objetivos prácticos irre­
nunckb!es y que, a través de la historia han 
ido variando en su importancia colectiva. Los 
límites de la cre..:::ión arquitectural habría que 
buscarlos primeramente en el imperativo de 
cumplir esos objetivos. 

Para fijar ideas, aceptemos como objetivos 
presentes de la Arquitectura los siguientes que. 
,mnque no puede11 considerarse> como los úni­
co~. definen a esta actividad universalmente. 

- · Concebir. en el espaC'io. <'I f'uncionamicnto 
de una actividad social programada. O, di­
cho de otra manera. ordenar el espacio 
creando una sucesión de relacio·1es que sa­
tis!·aga el funcionamiento racional ele una 
actividad social. 
Estructurar la distribución resultante de tal 
manera que el conjunto físico pueda ser 
ccnstruido y sea estable. 

- Proponer las envolventes de esa estructura 
cap:.i.ces de cumplir la doble finalidad de 
aislar y comunicar eficazmente el espacio 
ccnfinado por ellos con -el medio exterrio. 
Resolver armónicame11te el juego de volúme. 
nes resultantes de la distribución del espa­
cio y de la adopción de las envolventes. 

- E'1cuadrar la obra arquitectónica en el l!':­

pacio que la circundará. al que sup:menio~ 
de alguna manera ya formado o p~rten::­
ciendo a un proyecto mi1s amplio. (\ l. 

(1) El término "encuadraF·· se acepta aquí como 
una generalidad amplísima Abarca el c11:111li­
mientc de la iegislación urbana. lH expre,:ón 
i,egicnal. las interrelaciones de servicios comu­
nes a la colectividad. etc. 
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- Materializar la obra concebida dentro de ias 
leyes de la economía del esfuerzo humano. 

Los objetivos enunciados se refieren a una 
Arquitectura física. Reciente;; elucubraciones 
sobre la universalidad de la Arquitectura en su 
significado ordenador, encuentran para ella 
otros objetivos. aún más amplios, en reláció;1 
con la ciudad. el origen de las agrupac:ones 
humanas, su ordenación, etc. 

Si consideramos en nuestro análisis el primer 
objetivo, anotemos que la programación de- una 
actividad presupone un entendimiento conven 
cional sobre ella, una definición de esa activi­
dad cuya validez ocupa largas épocas histó 
ricas. 

Así, por ejemplo, la programación de la vi­
vienda unifamiliar supone la aceptación de la 
familia actual como fórmula programática in­
variable de vida. Le atribuimos a la familia 
relaciones de afecto, de jerarquía. de dependen. 
cía. Suponemos que debe descansar, debe co­
mer y realizar expansiones en común. Supone­
mos que la influencia del conjunto familiar es 
benéfica para los jóvenes vástagos y sobre tal 
esquema tamiliar hemos edificado el esquele­
to de la sociedad contemporánea. 

Esta interpretación genera un programa ele 
arquitectura muy esquemático, ya que conclu­
ye en la proposición de innumerables celdillas 
habitacionales que construimos desde hace mi­
lenim; sin haber analizado. si en la fecha pre­
sente, satisfacen o no al tipo de relaciones que 
aglutina a la familia contemporánea. 

Existen serias propos1c10nes destinadas a 
cambiar la fisonomía interna de la vivienda 
refundiendo los espacios. suprimiendo las divi· 
siones entre las celdillas. integrando a la vida 
colectiva. grupos mayores que una familia: o. 
pJr otra parte. desglosando del plan de la vi­
vienda actual, algunos aspectos que pueden ser 
cumplidos colectivamente (y lo son ya en gran 
medida l como la comida. el esparcimiento. la 
formación cultural de los jóvenes. etc. (21. 

Si trata entonces de valorar este fenomeno 
en sus aspectos sociales e históricos y establz. 
cer los límites dentro de las cuales puede la 
Arquitectura desarrollar una idea distinta de 

(2J Estas demandas colectivas son ampliament~ 
reconocidas como legítimas y deseable3 en to­
dos los países civilizados. menos en el nues­
tro. Dejamos constancia. por ejemplo. que en 
los ··standards·· de equipamiento comunitario 
elaborados por el Ministerio de la Vivienda. se 
reservan apenas 175 m2. de edificación para 
el CENTRO SOCIAL de una agrupación de 811 
viviendas. en circunstancias que para la igle­
sia Católica de la misma agrupac1on se reser­
van 1.200 m2. de edificio. 
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la vivienda convencional, una idea de la vivie:1-
dél. del futuro. 

Mientras esto no sucede en los talleres a~<1-
démicos de las Escuelas de Arquitectura. el 
programa de la vivienda adherido rígidamente 
a una muy discutible realidad será sin dur:la 
un límite serio para la creación arquitectural 
en ese campo. 

La mayor parte de las instituciones sociales 
e· civiles son enjuiciables a la luz de los cam­
bios acontecidos en las formas de vida lle · ios 
últimos veinte años. Su mantención inamo·vi­
ble genera en muchos casos su decadencia e 
ineficacia, como sucede por ejemplo con el Mu­
nicipi0 político desvinculado totalmente de la 
masa ciudadana .• que le dio origen. 

La programación arquitectural de un muni­
cipio no llega más lejos que distribuir un en­
granaje burocrático en un edificio que no po­
drá tener más vuelo creacional que el objetivo 
que alh se expresa. 

Opinamos que las ciencias, el arte. la inves­
tigación, son capaces de cambiar la realidad. 
Le'. Universidad que se nutre en ellos. nada 
puede esperar de una realidad estática y aco­
modaticia. Su papel es engendrar los medios 
pan•. modificarla. 

E! segunde objetivo que aquí se enuncia co­
mo generador de otro tipo de limitaciones a la 
creación arquitectural. es la necesidad de es­
tructurar la distribución del espacio arquitectó­
nico y construirlo. 

El hombre, valiéndose de la experiencia s,m­
sible. del ingenio y de la intuición primaria del 
equilibrio. afrontó la tarea de construir su Ar­
quitectura. alcanzado metas notables que debe11 
valorarse independientemente del tiempo em­
pleado en conseguirlas. 

En efecto, aunque no poseemos muchos do­
cumentos fehacientes de la historia de los téc­
nicos. es evidente que las pirámides rueron cons 
truidas con verdadero derroche de esfuerzo hu· 
mano y material, sin medir el tiempJ. Algu­
nos de esos monumentos demoraron un sigb. 
o más en ser levantados. 

Más recientemente, las Catedrales del Góti­
co y del Renacimiento extremadamente com­
plejas de su concepción estructural. fueron a 
veces demolidas en parte y rehechas por defi­
ciencias técnicas. siendo necesario muchos años 
para su coronación. 

El arte de construir. extendido de Oriente a 
Occidente es capaz de revelar por sí solo el 
desarrollo alcanzado por la cultura de esos 
tiempos y la genialidad de los disenadores es­
tá claramente reconocida al juzgar de la insu­
ficiencia de elementos materiales y de la ca­
r·encia de una teoría válida sobre estabilidad. 



En este campo. el racionalismo proporciona 
frutos inmediatos. Los progresos de la mecá­
nica. el estudio de los fenómenos de compre­
sión, tracción y flexión; la resistencia de ma­
teriales, son aplicados a la construcción de edi­
ficios, abriendo una nueva etapa. la del proyec­
to realizable. La intuición primaria se ve vi­
gorosamente impulsada por el estímulo que 
proporciona este nuevo descubrimiento de la 
naturaleza de los materiales y de la construc­
tibilidad de las formas. 

Los resultados más inmediatos se revelan en 
el aumento de las luces cubiertas; en el uso de 
cuerpos en volodizo; en la audaz elevación de 
las estructuras de los edificios. en la seguridad 
emanada del estudio del suelo de fundación ca­
paz de soportar las grandes masas edificadas. 
La Arquitectura se rejuvenece y se nutre · en 
las ciencias en escala cada día mayor. 

La conveniencia de abrir el edificio es acep­
tada sin reparos. La Arquitectura modifica con 
el éxito material de sus proposiciones, el jui­
cio estético afirmado por el barroco. Se esta­
blece una clara demarcación con Le Corbusier. 
quien inaugura el comienzo de la Arquitectura 
contemporánea. 

Transcurridos casi 40 años de la eclosión del 
racionalismo en la Arquitectura, ésta se ha la­
brado un campo de acción mucho más vasto. 
Ha traspasado el confinamiento del edificio co 
mo motivo central y se ha apoderado también, 
con derechos legítimos del escenario: primero 
la ciudad. después la región y posteriorment~ 
el planteamiento total. 

El proceso intelectual del aprendizaje y apro­
piación del sentido de la nueva Arquitectura 
desarrollada a partir del racionalismo no ha 
significado un decurso regular y fluido. El 
desarrollo desigual del movimiento cultural en 
diversos países y una natural resistencia del 
Arquitecto-Artista a aceptar la influencia de 
las ciencias en la creación arquitectónica, re­
presenta para nuestro país y para la mayor 
parte de los países de Amériea Latina una con­
siderable limitación. En efecto, si bien es cier­
to que cada uno de estos países puede exponer 
"ideas" sobre Arquitectura contemporánea y 
postular posiciones avanzadas. sus obras son 
tímidas. imitativas y carentes de una expresión 
vigorosa. 

Y es particularmente en los problemas es­
tructurales donde radica la más notoria limita­
ción. Mientras observamos año a año modifi­
caciones exteriores que acusan la influencia de 
la vasta divulgación operada por la revista de 
Arquitectura (uso del aluminio. uso de cualquier 
material extranjero; reminiscencias japonesas. 
suecas o francesas) la estructura permanece 
estática, inadaptada al nuevo significado de la 

obra arquitectónica que comprendemos, pero 
que somos impotentes para expresar. 

Esta impotencia se revela ya en el taller de 
Arquitectura en que la idea de "búsqueda" 
reemplaza al verdadero aprendizaje estructu­
ral. La búsqueda es elogiada mientras más va­
gas y no comprometidas son sus metas. 

Los maestros no desean o no están en condi­
ciones de discutir con sus alumnos los proble­
mas de la estructura que requieren conocimien­
tos firmes y asentados en el estudio de las ma­
temáticas y de la física. 

Se anhela la difusión de "conceptos · que pue­
dan sobreponerse con suficiente latitud a la 
expresión formal para realizar un remedo de 
integración olvidando que un concepto sólo pue­
de tener existencia cuando deriva de un cono­
cimiento profundo. 

El joven Arquitecto y sus maestros lo espe­
ran todo de un mundo de especialistas que no 
existe sino en su imaginación. Los especialistas 
deberán formarse al calor de una necesidad 
vital que en el campo de la Arquitectura sólo 
los Arquitectos pueden expresar. Nos debatimos 
en un círculo vicioso que es necesario romper 
de alguna manera. 

La divulgación de la tarea arquitectónica. la 
clarificación de sus objetivos es indispensable 
en un país como el nuestro en que algunas au­
toridades universitarias estiman aún como muy 
plausible y cuerdo devolver la Arquitectura a 
su cepa medioval. la Ingeniería. 

Nos hemos referido al objetivo estructural de 
la Arquitectura como limitativo de su capaci­
dad de expresión, cuando el conocimiento de las 
leyes matemáticas que regulan el funciona­
miento estructural nos es ajeno o superficial: 
Un tercer objetivo, las envolventes del espacio 
y sus límites materiales, resultan hoy tan un­
portantes como la estructura. 

Salvo en algunos tipos de edificios· en que el 
material de la estructura resuelve simultánea­
mente la envolvente, las proposiciones del 
Bauhaus tan caras y legítimas durante tres 
décadas, de que los materiales debieran expre­
sarse en su naturaleza primaria, han perdido 
significación si se tiene en cuenta la creciente 
exigencia técnica que gravita sobre tales en­
volventes. 

A título de eJemplo mencionaremos que no es 
posible proponer soluciones nuevas a la envol­
vente de un edificio contemporáneo si ésta no 
resuelve: 

-Aislación térmica. 
-Transparencia u opacidad. 
-Regulación de la transmisión acústica. 
-Impermeabilidad al agua. 
-Hermeticidad al paso del aire. 
-Resistencia al envejecimiento. 
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-Resistencia mecánica. 
-Insolación. 
Todo lo anterior fue resuelto en épocas ante­

riores con una tecnología fluida, sencilla de 
satisfacer, empleando el muro y dosificando 
prudentemente la ventana. 

El muro exterior ha desaparecido con la Ar­
quitectura contemporánea. y las exigencias de 
la envolvente son mayores sin que hayamos 
propuesto un material o un conjunto de mate­
riales técnicamente afines que satisfagan esas 
exigencias. 

Los muros cortinas y paneles de fachadas 
que son los elementos que propone la Arqui­
tectura Contemporánea como envolventes, re­
solverán el problema sólo en la medida en que 
resulten eficaces. · Son motivo de extensas in­
vestigaciones y su fabricación es privativa de 
la gran industria (ver publicaciones francesas 
Panneaux de fac,ades et Murs Rideaux). 

Los intentos nacionales de usar paneles de 
fachada y muros-cortinas, han sido laboriosos. 
poco eficaces y de alto costo. Casi siempre han 
sido el producto de los desvelos de un Arqui­
tecto y se han realizado por métodos artesa­
nales. 

La mayoría de los Arquitectos mediatiza en­
tonces la expresión de sus obras, se adapta a 
las circunstancias reales y propone envolven-

. tes que son una mezcla de vidrio y muros en 
que la . proporción de estos últimos disminuida 
por la · necesidad de hacer arquitectura con­
temporánea. no alcanza a cumplir un papel 
estructural. 

Esto resulta una evidente limitación. Los 
elementos protectores clásicos, representativos 
de otra época, aleros, antepechos altos, moche­
tas de albañilería para disminuir los vanos. 
estucos y pinturas en obra, deben ser todavía 
usados extensamente. a riesgo de exponer las 
obras al deterioro prematuro (como ocurre ·~n 
numerosos casos) cuando nos aventuramos a 
soluciones no convencionales. 

La Arquitectura Contemporánea ha desarro-
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liado, simultáneamente coa su afirmación de 
acercamiento al hombre, la idea de legitimidad 
del espacio. La estructura estará separada ex­
préüvamente de la envolvente y ésta debe ser 
envolvente en toda su integridad. la física y la 
conceptual. 

Cuando estos principios simples son vulnera­
dos, cualquier obra Arquitectónica concebida 
originalmente bajo ellos, no llegará a realizar­
se plenamente. Adolecerá de improvisación y 
·de defectos técnicos graves. Los materiales 
adecuados para una envolvente eficaz no pu,e­
den bajo ninguna circunstancia, ser inferiores 
a los convencionales. 

Nuestra industria de materiales no ha tenido 
preocupación por el destino de los productos 
que fabrica; -éstos, que pudieran ser acepta­
bles individualmente por sus cualidades abs­
tractas, no pueden usarse ampliamente en pa­
neles de fachada ni en muros-cortinas por 
cuanto carecemos. de informaciones sobre las 
formas de unión más adecuadas o sobre su 
comportamiento en la intemperie o afrontando 
el envejecimiento. 

Nuestra Arquitectura padece de improvisa­
ción. La extensión de este estudio no nos ha 
permitido referirnos a otras circunstancias li­
mitáticas de la labor del Arquitecto que se ha­
cen presente fuera del taller académico. Ellos 
son, sin embargo, tan evidentes que han con­
dicionado una actitud de frustración de los _ió­
venes frente a los problemas teóricos de la Ar· 
quitectura y frente a las disciplinas científicas 
que son su base, al no constatar una conse­
cuencia lógica entre ellos y el medio objetivo 
de trabajo. 

En este instante. el Arquitecto debe volver a 
tomar con mayor firmeza su legítimo papel de 
director de sus obras. Contando con medios muy 
modestos, s1 debe satisfacer las demandas de 
la Arquitectura Contemporánea, debe meiorar 
cada técnica . profundizar el conocimiento de 
los materiales nuevos t ransformándose en un 
verdadero creador. 


